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"Yo soy ia Inmaculada Concepción../' 
Las últimas apariciones de la Virgen a 

Bernardette se desarrollaron así: 
El 3 de marzo volvió la Vidente a la 

Gruta acompañada de 3.O0Ü personas, pero 
nada vio. Puede suponerse la humillación 
para ella y el desencanto de las gentes. 
Mas he aquí que a eso de las nueve de 
la mañana el cantero Sajous la va a bus­
car para acompañarla de nuevo a Massa-
bielle y enterarse sobre el terreno de lo 
•que quiere la Virgen en relación con la 
nueva capilla. Lo que no tuvo lugar en 
presencia de 3.000 personas, se realizó a 
solas con el cantero: una nueva aparición. 

Al día siguiente, nueva aparición de la 
Señora en presencia de más de 20.000 per­
sonas. Pero la más sonada había de ser 
del 25 de marzo. 

En efecto, los habitantes de Lourdes y 
pueblos circunvecinos presentían que algo 
grande había de pasar en la Gruta en fe-
•cha tan señaladamente mariana: el día de 
la Anunciación. 

Bernardette llevaba todavía clavadas en 
•el pecho, las palabras desconfiadas y ur-
-gentes de su párroco, el abate Psyremale: 
«No puedo creerte. Pregúntale a esa Se­
ñora su nombre y sabremos a qué ate­
nernos...». 

La Señora se apareció aquel día a Ber­
nardette tan radiante cómo siempre. El 
rostro de la Vidente estaba transfigurado. 

—Señora, Señora,—exclamó la niña con 
ansias mortales—tened la bondad de de-

•círme quién sois y cómo os llamáis... 
Tres veces repitió las mismas pala 

llenas de ansiedad. ff A f Y U l 
La Señora, sonriente, dejó deslizar d e P 

fcrazo a la mano su rosario, abrió lfjs bra-K/lvIíteENY;-. 

zos, los inclinó hacia el suelo, miró a lo 
alto y exclamó con toda dulzura: 

—Yo soy la Inmaculada Concepción. 

Bernardette, sencilla, no sabía lo que^ 
aquel título significaba. En su ignorancia 
desconocía que cuatro años antes habla 
sido proclamado el dogma de la Concep­
ción Inmaculada de María. 

Desde entonces para el Abad Peyrema-
le ya no hubo duda. La Aparecida era la 
Virgen María, y Bernardette el instrumen­
to de que se valía para comunicar al mun­
do su mensaje y su voluntad de que en 
Lourdes se construyera una Basílica ma­
riana. ; 

Para «los intelectuales» de Lourdes 
aquella niña estaba loca de remate: ha­
bía que someterla a todas las pruebas psi­
quiátricas y... recluirla, con todas las de 
la ley, en un manicomio. 
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Cuatro eosas viejas 
Preguntaron un día al rey Alfonso V 

de Aragón cuáles eran las cosas que él 
apreciaba más. Quedó pensativo un Ins­
tante y después di jo: , / 

—Cuatro cosas viejas: leña vieja, para 
quemar; vino viejo, para beber; amigos 
viejos, para conversar, y libros viejos 
para aprender. 

despreciemos nunca las cosas viejas. 

lARIRNa. ACADEMIA, 1 7 . - LEMDS 

juneda 

7UNEDA, 14 de Septiembre de1958_ 
(Depósito-Legal _ L ~ 3 0 - 19 58) 

Glosas evangélicas 
« H a b i e n d o e n ­

t r a d o J e s ú s e n c a ­
s a d e u n f a r i s e o 
p r í n c i p a l a c o m e r 
e n s á b a d o , l o s t a ­
r i «eos l e e s t a b a n 
o b s e r v a n el o» (Luc. 
cap, XtV, v. l). 

11 ufaban ob­
ué: manilo, es decir, 
/,• rspiahan paia 

ftrli en cual-
quiei hilta i on cu 
yo pntéXtO le desa­

bitaran mfi las turbas. Envidia pura. 
I riste y bajo vicio éste que hace sufrir al 

inocente, al mismo tiempo que labra la desgra­
cia del miserable en cuya alma anida como 
sierpe venenosa. Pmque, a decir verdad, si el 
en vuüoso da que penar al prójimo a quien sin 
motivo convierte en blanco desús malevolencias, 
i ¡i judo las personas neutrales se percatan de 
ello, le pagan con el desdén bien merecido. 

La envidia engendra siempre tristeza infi­
nita en quien por ella es dominado por motivos 
que más bien debieran causarle alegría. Porque 
¿de qué se contrista el envidioso? Del bien del 
prójimo. Por algo los Proverbios llaman a la 
envidia 'podredumbre de los huesos*. 

Claro que el envidio «o mira el bien de su 
vecino sólo en lo que tizne de mal para él, es 
decir, en cuanto que le eclipsa y le rebaja en el 
concepto de los hombres. Es, pues, semejante a 
la víbora que, bebiendo agua pura, la trans­
forma en veneno. 
¿..^Cristo dijo-. *Vo'ved bien por mal, haced 
bien a los que os persiguen y calumnian*: El 
envidioso hace precisamente lo contrario, pues 
odia en su corazón a quien ningún mal le ha 
hecho. 

WICAN 
Dialéctica infer­
nal del jcomu-

nismo 

Los cabecillas de toda esa campaña de ateísmo, 
aprovechándose de la crisis económica actual , con 
infernal dialéctica se esfuerzan en hacer creer a las 
muchedumbres hambrientas que Dios y la religión 
ion la causa de esta miseria universal. Así pretenden, 
V no sin éxito, juntar la guerra contra Dios con la lu­
d ia por el pan cotidiano, con el anhele de poseer una 
parcela (Ir terr ino propio, de cobrar salarios suficíen 
t*l, dr vivir | n hlbfUclorJel decorosas, de lograr, *n 
ti ,i , tmn I-OIKIU ion d r vid.i i o n v m i e n t e a la d i g n i d a d 
h i ni n un . l.iM ni i i Mgítf n o n v n r e -c i a r los d e s e o s , c o m o 
los i n s t i n l o s iii.ii hi n l n l r i . l o d o o i v r n i t i p r o g r a m a 

nntirrclitijo-.o |Como*lJ fl Ofdffl dlvillO • o n v í r s e e n 
contradicción con el litrn d i la a u n I I no lúe 
se. por el contrario, su ú i l c a ? scSura Inicia!. 

(De la encíclica ^Caritate Chriatl COmpulH», 
de Pío XI). 
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*DlaU. D O M I N G O XVI DESPUÉS I >E PEN­
T E C O S T É S . - ! * EXALTACIÓN DE LA SANTA 
CRUZ, - M i s a pr, , del Dom, Cr. Pf. de la Cruz. 

Día 15, L U N E S . - Blanco. L O S SIETE D O 
LORES DE LA B, V. M . - Misa pr. 2 or. de San 
Nicomedes, (o. c ) . Secuencia, Cr. Pf. d e la 
Virgen. 

Día 16, M A R T E S . - R o j o . S A N T O S CORNE-
LIO Pp. Y CIPRIANO, O . , Mm. Misa Intret, 2 or. 
de S. Eufemfa y comps. Mm. 

Día 17, M I É R C O L E S . - B l a n c o . Témporas de 
S e p t i e m b r e . - LA IMPRESIÓN D E L A S S S . 
LLAGAS DE SAN FRANCISCO, C - (blanco). 
Gl. , 2 or. de la fer. pr . 

Día 18, J U E V E S . - Blanco. SAN J O S É DE 
CUPERTINO. C - Misa pr. 

Día 19, VIERNES.—Rojo. Témporas de Sep 
t i e m b r e . - SAN G E N A R O O . Y C O M P S , Mm.-
Salus Áutem, 2 or. de la fer. p . . Evang. Seden­
te Iesu. 

Día 20, S Á B A D O - Rojo. Témporas de Sep­
t i e m b r e , - S A N T O S EUSTAQUIO Y C O M P S . 
Mm.—Misa¡ Sapieat iam 2 or. del Sáb . pr. 


